
Después de una conversación telefónica 
con Eduardo Infante (Alicante 1973), un tipo 
risueño y con un tono de voz de lo más em-
baucador, el primer impulso que te posee es 
el de ponerle cara. Tirando del milagro de 
Internet, acabas en su página de MySpace, 
en la que no aparecen fotos suyas pero si 
una serie de pistas que dan indicios de su 
obra y también de su carácter. Al acceder a 
su perfil (www.myspace.com/eduardoinfan-
te) la canción de Françoise Hardy “Tous les 
garçons et les filles” te recibe y acompaña 
a las numerosas ilustraciones que pueblan 
su pequeño rincón en la red. Estas se entre-
mezclan con fotos de su estudio en las que 
se pueden ver, entre otras cosas, un cenice-
ro lleno de colillas y un pequeño jardín de 
plástico de Pin y Pon perfectamente conser-
vado junto a un tocadiscos retro.
   Miembro de una potente generación de 
ilustradores surgidos al amparo de Gaudí, 
las obras de Infante tienen un aire entre 
naíf y siniestro, y en ellas la línea y el pastel 
tienen un papel predominante. “Me apetece 

que siempre haya una relación entre línea 
y mancha”. En la Antigua Casa Haiku, en 
pleno centro de Barcelona, presenta la expo-
sición “Amanecer Sanguina”. Mitad retros-
pectiva, mitad de nueva creación. “Esta ex-
posición está poblada de niños. Me parece 
un canon estupendo. Si en el renacimiento 
el ideal era el varón de mediana edad creo 
que hoy en día resulta más interesante la 
figura del niño por la vulnerabilidad que 
transmite”.
   Asegura que para trabajar le ayuda escu-
char música: “clásica o heavy metal. Esta 
última me produce un estado de exaltación 
increíble”. Y entre sus héroes se encuantran 
Alex Brahim, comisario de arte indepen-
diente y responsable de curar su expo de 
septiembre, “me encanta su criterio y su 
forma de trabajar. Adoro a la gente que no 
le tiene miedo a ningún tipo de soporte”. 
Por último, ¿cómo irías disfrazado a una 
inauguración? “Ni idea. Yo no me disfrazo 
nunca, siempre soy el soso de la fiesta”. 
Cosas de las entrevistas. 

Eduardo Infante, “Amor muerto”, 2008.

tras tres años sin pasar 
por barceona, el ilustrador 
eduardo infante presenta 
una muestra individual en la 
rehabilitada antigua casa 
haiku. el título lo dice todo, 
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